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Aumento extraordinario en el superávit de 
divisas provocó intervenciones del Banco 

Central en Monex con fines de estabilización 
 
  
San José. En febrero del 2026 el superávit en el mercado privado de cambios registró un 
incremento significativo que generó presiones adicionales a la baja en el tipo de cambio. El 
superávit en las ventanillas de los intermediarios cambiarios entre los días 1 y 27 de febrero 
alcanzó USD 659 millones, cifra mayor a la observada en el mismo lapso de años anteriores 
(USD 455,86 millones en promedio en el periodo 2023-2025). 
 
Particularmente, entre el 19 y el 26 de febrero, los excedentes en ventanilla se manifestaron en 
mayores montos negociados en el Mercado de Monedas Extranjeras (Monex), por lo que, luego 
de las valoraciones correspondientes, con el fin de evitar movimientos abruptos en el tipo de 
cambio, el Banco Central de Costa Rica (BCCR) realizó compras por estabilización que 
acumularon USD 259,1 millones. 
 
Estas compras se sumaron a las efectuadas por el Banco Central para atender los 
requerimientos, contemporáneos y futuros, del Sector Público no Bancario y para mejorar el 
blindaje financiero del país, en ese orden, por USD 234,2 millones y USD 192,2 millones, en el 
acumulado del mes de febrero. En ese período, las compras del Banco Central representaron 
73,25% del total transado en el Monex. La atención de demandas (presentes y futuras) del 
Sector Público no Bancario y la mejora en el blindaje financiero del país, han orientado la 
participación del Banco Central en el mercado cambiario desde meses atrás. 
 
Estas operaciones son coherentes con los preceptos de un régimen cambiario de flotación 
administrada, con las potestades y mandatos dados al Banco Central en su Ley Orgánica y con 
la observancia de la evolución de los principales determinantes macroeconómicos de este 
macroprecio. 
 
El BCCR continuará vigilante del desempeño del mercado cambiario y, en caso de ser necesario, 
realizará compras adicionales de dólares para evitar que se produzcan movimientos abruptos 
en el tipo de cambio, que resulten incoherentes con los fundamentos macroeconómicos que lo 
determinan. 


